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RESUMEN
El Coval Simó constituye una de las evidencias más 
antiguas de poblamiento en la isla de Mallorca y en el ar-
chipiélago balear. Tiene, además, la particularidad de ser un 
hábitat en zona de montaña, de modo que los grupos huma-
nos que se asentaron allí debieron de adaptar su sistema 
agropecuario y de explotación del entorno a este medio. Los 
restos vegetales (carbones y semillas) recuperados en los 
niveles de ocupación del yacimiento permiten aproximarse 
a estas cuestiones, ya que son resultado de las distintas ac-
tividades desarrolladas en esta cavidad: combustible para las 
actividades domésticas, alimento para el ganado, etc. Los 
resultados de este estudio muestran que entre el III y II 
milenio cal BC se implantó un sistema agropecuario basado 
en la ganadería y en el cultivo de cereales, que realizaba una 
explotación de las formaciones forestales locales para la ob-
tención de recursos, entre ellos, el combustible leñoso. Las 
formaciones vegetales explotadas remiten a la existencia de 
bosques de enebros o sabinas, con presencia de arces y ma-
torrales de leguminosas, entre otros arbustos y matas.
ABSTRACT
The Coval Simó shelter provides some of the oldest 
evidence for settlement on the island of Mallorca and the 
Balearic archipelago. It also has the peculiarity of being a 
habitat in a mountain area, so that the human groups that 
settled there had to adapt their agricultural and farming sys­
tem to this environment. The plant remains (wood charcoal 
and seeds) recovered in the occupation levels allow us to 
address these issues, since they are the result of the different 
activities developed in this cavity: fuel for domestic activities, 
food for livestock, etc. The results of this study show that 
between the III and II millennium cal BC, an agricultural 
system based on livestock and cereal farming was implement­
ed, which exploited local forest formations to obtain re­
sources, among them, firewood. The plants that were exploit­
ed show the existence of juniper forests, with the presence of 
maples and legumes, among other shrubs and bushes.
Palabras clave: Isla de Mallorca; Campaniforme; Primer 
poblamiento estable; Macrorrestos vegetales; Paisaje de 
montaña; Sistema agropecuario; Prehistoria Reciente.
Key words: Majorca Island; Bell Beaker; First settlement; 
Plant macroremains; Mountain landscape; Farming system; 
Late Prehistory.
INTRODUCCIÓN
Los ecosistemas insulares conforman paisajes ais-
lados, frágiles y, al mismo tiempo, con un enorme 
potencial para medir el impacto de la actividad huma-
na sobre ellos. Son especialmente interesantes las se-
cuencias correspondientes a las primeras ocupaciones 
en un territorio, ya que permiten valorar la progresiva 
transformación de un paisaje prístino en uno humani-
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zado (Badal et al. 2017). Las Islas Baleares son un 
archipiélago que fue colonizado por los humanos de 
forma tardía, durante la Prehistoria reciente y, aunque 
comparte algunos elementos culturales con el conti-
nente europeo, es evidente el rumbo independiente que 
adquieren las culturas en este territorio. Desde la pri-
mera ocupación de las islas, los humanos han tenido 
que adaptarse al medio insular. Las particularidades de 
cada isla, su paisaje y escala, en ocasiones, han su-
puesto un hándicap para el poblamiento y el desarro-
llo de los sistemas económicos humanos (Ramis 2014).
Existe cierto consenso en las cronologías del primer 
poblamiento estable en Mallorca, que se documenta 
desde finales del III milenio a. n. e. (Ramis et al. 2002; 
Alcover 2008; Ramis 2010; Coll y Ramis 2014), con 
evidencias tanto de habitación en cueva, como al aire 
libre (Waldren 1984; Coll 2000, 2001, 2010; Coll y 
Ramis 2015, entre otros), que entrarían dentro del mar-
co cultural del Calcolítico/Campaniforme. Este tardío 
poblamiento de uno de los principales territorios insu-
lares del Mediterráneo, que hace que las Baleares cuen-
ten con una prehistoria de poco más de dos milenios, 
representa una destacada singularidad en este contexto 
(e. g. Cherry y Leppard 2018). No obstante, se debate 
la cronología y naturaleza del primer poblamiento de 
las Islas Baleares. La colonización humana de una isla 
en general, y de Mallorca en particular, debe entender-
se como un proceso. Algunos autores (Guerrero et al. 
2007; Guerrero y Calvo 2008; Servera-Vives et al. 2018) 
defienden la existencia de una fase de frecuentaciones 
de más de un milenio de duración anterior a la “ocupa-
ción permanente” de las Islas Baleares, y que se remon-
taría al IV milenio a. n. e. No obstante, resulta un tan-
to difícil aceptar que unos grupos humanos basados en 
prácticas agropastorales, aunque fueran de carácter mó-
vil, se limitaran a frecuentar las islas de Mallorca y 
Menorca desde el continente europeo, situado a casi 200 
km, sin establecerse en ellas. Así, la mayoría de autores 
que se han aproximado durante los últimos años a la 
cuestión del primer poblamiento de las Baleares no con-
sidera que hubiera una fase con entidad propia previa 
a la ocupación definitiva de las islas (Broodbank 2006, 
2013; Alcover 2008; Ramis 2010, 2014; Lull et al. 2013, 
2014; Dawson 2014; Bover et al. 2016; Cherry y 
Leppard 2018, entre otros). Los estudios polínicos se 
unen a este debate al detectar los primeros signos de 
impacto antrópico en el paisaje en momentos pre-Cal-
colíticos (Burjachs et al. 2017; Servera-Vives et al. 
2018). Consisten en reducciones puntuales del polen 
arbóreo y aparición de especies ligadas a la actividad 
humana. No obstante, los propios autores reconocen que 
es difícil esclarecer si algunos de estos episodios tienen 
origen antrópico o climático, ya que el cambio más 
importante que se detecta, p. ej., en la secuencia de 
Alcúdia (Mallorca), coincide también con un evento 
climático de acusada aridez (ca. 2300 cal BC) siendo 
las evidencias anteriores mucho más tenues (Burjachs 
et al. 2017: 853).
A esta discusión se añade otra acerca de la adecuación 
del tipo de restos escogidos para la datación, apostando 
preferentemente por la fauna doméstica, previamente 
identificada, y procedente de contextos sedimentarios no 
alterados, valorando, además, las fechas en conjunto con 
el resto de la información arqueológica y ecológica (Coll 
y Ramis 2014). En este sentido, las dataciones sobre po-
len son también problemáticas, ya que estos restos no se 
datan de forma directa.
Los estudios paleoambientales resultan especial-
mente reveladores para la reconstrucción de la diná-
mica del primer poblamiento, sobre todo los que se 
basan en restos que permiten una valoración del pai-
saje a nivel local, en el entorno inmediato a los luga-
res de actividad humana. Una visión muy generalista 
puede enmascarar las diferencias que, seguro, existen 
en el territorio balear. Los macrorrestos vegetales son 
muy adecuados para desvelar el paisaje explotado por 
los humanos, ya que son aportes antrópicos, por tanto, 
culturales, desde el entorno del hábitat. Los primeros 
lugares de ocupación de un territorio son fundamen-
tales para obtener una visión del paisaje prístino que 
encontraron los pobladores, como demuestran los es-
pectros de macrorrestos vegetales (carbones y semi-
llas). La acción humana resulta visible tras algunos 
siglos de ocupación continuada (Badal et al. 2012).
La escasez de datos arqueobotánicos que aún per-
siste en las Islas Baleares deja enormes lagunas para 
obtener una secuencia de vegetación de este archipié-
lago en su conjunto y, sobre todo, en lo que se refiere 
a las primeras ocupaciones. Los estudios de macro-
rrestos se localizan principalmente en zonas costeras 
y se inician a partir de la Edad del Bronce (Piqué y 
Noguera 2002, 2003; Picornell-Gelabert 2012; Picor-
nell-Gelabert et al. 2013; Picornell-Gelabert y Carrión 
Marco 2017; Picornell-Gelabert y Servera-Vives 2017; 
Pérez-Jordà et al. 2018). Otros yacimientos más o me-
nos contemporáneos, como Son Olesa (Waldren 1987), 
Ca Na Cotxera (Cantarellas 1972) o S’Arenalet de Son 
Colom (Ramis et al. 2007; Ramis 2010), carecen por 
el momento de análisis paleobotánicos que permitan 
trazar un mapa detallado del paisaje de las primeras 
ocupaciones de la isla. La única excepción, por el mo-
mento, son sendos análisis antracológicos en Son Mat-
ge y Son Gallard, en la misma Serra de Tramuntana 
(Picornell-Gelabert et al. 2010). El Coval Simó, ade-
más de contribuir a aumentar la escasa información 
para este periodo, ofrece la oportunidad de valorar la 
explotación de las zonas de montaña, integrando los 
resultados en la problemática sobre el primer pobla-
miento humano de las Baleares y su impacto real en 
el paisaje de la isla.
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EL YACIMIENTO DEL COVAL SIMÓ
El Coval Simó (6°28’18’’ E, 39°47’23’’ N) es un 
abrigo localizado a 920 m de altitud en la sierra de 
Tramuntana, entre el valle de Son Torrella y el llano 
de Cúber, que forma parte de un sistema de dos gran-
des dolinas cársticas excavadas en el macizo rocoso 
(Alcover et al. 2001) (Fig. 1). El abrigo se abre con 
orientación NE en una dolina de unos 400 m2. Estas 
formaciones presentan una sedimentación natural muy 
horizontal y con un elevado índice de retención de 
humedad, indicada por los juncos y encinas sobre ellas 
(Coll 2001). La localización del abrigo es estratégica, 
ya que tiene acceso al valle y a la zona escarpada 
inmediata, con diversos recursos explotables. Hay sue-
los erosionados y afloramientos rocosos predominantes 
en torno al abrigo, pero la cercanía de pequeños valles, 
a una distancia de 20 a 40 minutos a pie, ofrece tierras 
de cultivo en sus alrededores. 
Tras una primera incursión en el yacimiento du-
rante la década de los 1960 (Enseñat 1969), los traba-
jos durante los años 1998 a 2008 (Coll 2010) se cen-
traron en áreas selladas por el desprendimiento de 
grandes bloques de piedra del techo que las protegie-
ron de alteraciones posteriores.
La excavación bajo los bloques identificó tres ho-
rizontes de ocupación (Fig. 2). El Horizonte 3 (H3), 
un paquete sedimentario de unos 22 cm de espesor, es 
el inmediato inferior. El Horizonte 2 (H2), separado 
del anterior por una capa de piedras más pequeñas, 
presentaba aproximadamente 16 cm de espesor. Por 
debajo se encuentra la primera ocupación humana del 
refugio, el Horizonte 1 (H1). 
El registro arqueológico es uniforme en toda la es-
tratigrafía: cerámica campaniforme (Coll 2015), frag-
mentos de queseras (Coll 2014) y un abundante con-
junto faunístico con claro dominio de restos de cabra y 
oveja (Ramis 2018). Entre los restos de talla en sílex 
recuperados había algunos relacionados con las deno-
minadas hoces tabulares. Además se hallaron diversos 
fragmentos de escorias de aspecto vítreo producidas a 
partir de la reducción de mineral de cobre. Esta se rea-
lizaba, probablemente, en cimas próximas al abrigo que 
poseían vetas de este mineral (Ramis et al. 2005; Coll 
2010). Luego estas escorias habrían sido transportadas 
al yacimiento junto con el sílex, probablemente debido 
a sus propiedades como material vítreo.
Los conjuntos cerámicos ofrecían la posibilidad de 
investigar la seriación del Campaniforme en Mallorca, con 
pocos contextos bien datados hasta este momento. La in-
formación cronológica del yacimiento sitúa su ocupación 
dentro del período ca. 2300-1900 cal BC; con dos data-
ciones situadas en el intervalo ca. 2300-2050 cal BC (Beta-
54196: 3760 ± 40 BP, KIA-15726: 3740 ± 30 BP) y otras 
tres en el intervalo ca. 2150-1900 cal BC (KIA-14323: 
3670 ± 30 BP, Beta-161787: 3650 ± 40 BP, KIA-29166: 
3625 ± 25 BP), a partir de las cuales, se han fechado los 
tres horizontes citados (Coll y Ramis 2014: fig. 6).
Fig. 1. Localización del Coval Simó (Escorca) en la isla de Mallorca (izquierda). Entorno actual de la Serra de Tramuntana desde la boca 
del abrigo hacia el noreste (derecha), foto de D. Ramis (en color en la versión electrónica).
Nuevos datos sobre el paisaje vegetal de las primeras ocupaciones de Mallorca: el Coval Simó… 151
Trab. Prehist., 77, N.º 1, enero-junio 2020, pp. 148-162, ISSN: 0082-5638
https://doi.org/10.3989/tp.2020.12251
MATERIAL Y MÉTODO
En este artículo presentamos los resultados del aná-
lisis de carbones y carporrestos recuperados en el Co-
val Simó durante las campañas 2001-2003. Las mues-
tras han sido procesadas mediante el cribado en seco 
o con una máquina de flotación. En el interior de la 
cuba se colocó una malla de 1 mm, donde se recupe-
raron los materiales más densos (sílex, microfauna, y 
algunos carbones y semillas); una malla de 0,25 mm 
recogía los restos que flotaban. Posteriormente, los 
diversos tipos de materiales botánicos de las muestras 
han sido seleccionados en el laboratorio con la ayuda 
de una lupa, trabajando entre 3 y 20 aumentos. 
El análisis antracológico se basa en la identificación 
botánica del carbón que permite saber de qué especies 
vegetales procede el carbón, se ha realizado en el La-
boratorio de Arqueología Milagro Gil-Mascarell de la 
Universitat de València. El carbón se ha observado a 
través de un microscopio óptico de luz reflejada de 
campo claro-oscuro, con objetivos que van desde 50 
a 1000 aumentos, modelo Leica DM6000 M, y com-
parado con la colección actual de referencia y/o la 
bibliografía especializada en anatomía vegetal (Gre-
guss 1955, 1959; Jacquiot 1955; Jacquiot et al. 1973; 
Schweingruber 1990). Cuando se ha precisado de ma-
yor magnificación o profundidad de campo o de foto-
grafías se ha recurrido a un microscopio electrónico 
de barrido (MEB) Hitachi S-4100, en el Servei Central 
de Suport a la Investigació Experimental – SCSIE.
Por su parte, la Paleocarpología se encarga del es-
tudio de las semillas y de los frutos recuperados en 
contextos arqueológicos. La conservación de estos 
materiales puede producirse de diversas formas, sien-
do la más habitual en nuestro caso la carbonización, 
proceso que en general es accidental. Otra forma de 
conservación que se ha detectado en las Islas Baleares 
en el interior de cavidades que presentan unas condi-
ciones ambientales muy estables, es la desecación (Lull 
et al. 1999). Los estudios paleocarpológicos aportan 
algunos datos de tipo paleoambiental, pero proporcio-
nan información básicamente paleoeconómica. Por 
este motivo su desarrollo es la base para conocer las 
características de la agricultura y de la recolección de 
semillas y frutos practicada por los habitantes de esta 
cavidad.
Fig. 2. Interpretación estratigráfica del área central del Coval Simó: cuadros E7-8, F7-8 (sombreados en el plano de la cueva).
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En el Coval Simó, 37 muestras han proporcionado 
restos arqueobotánicos: 8 de H1, 16 de H2 y 13 de 
H3. Durante las campañas de excavación de 2001 y 
2002, se cribó todo el sedimento en seco. En la cam-
paña de 2003 se flotó de forma sistemática una mues-
tra de 10 l de cada uno de los cuadros y niveles ex-
cavados.
La flotación ha proporcionado un conjunto de se-
millas y frutos muy escaso. Los carbones son abun-
dantes tanto en las muestras cribadas como en las 
flotadas, sin que se hayan detectado diferencias en los 
taxones presentes debidas al sistema de muestreo em-
pleado.
Fig. 3. Fotografías en microscopio electrónico de algunos de los taxones identificados en el carbón del Coval Simó (Escorca, Mallorca).
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RESULTADOS
La flora leñosa identificada en los carbones
Se han analizado un total de 2108 fragmentos de 
carbón y se han identificado los siguientes taxones 
leñosos: Acer sp. (arce), Arbutus unedo (madroño), 
Buxus sp. (boj), Clematis sp. (clemátide), Conífera, 
Ephedra sp. (belcho, efedra), Erica sp. (brezo), He­
dera helix (hiedra), Juniperus sp. (enebro y/o sabina), 
Labiatae (labiada), Leguminosae (leguminosas, fabá-
ceas), Maloideae (rosácea), Monocotiledónea, Olea 
europaea (acebuche, olivo), Prunus sp. (del género 
del cerezo), Quercus perennifolio (carrasca, coscoja), 
Rhamnus­Phillyrea (aladierno-labiérnago), Rosmari­
nus officinalis (romero) y Taxus baccata (tejo) (Tab. 
1, Figs. 3 y 4). Están representados taxones de espe-
cies arbóreas, de matorral y algunas trepadoras. Todos 
ellos corresponden a la vegetación potencial de las 
Islas Baleares: un bosque termomediterráneo seco o 
subhúmedo inferior, tipo encinar (Rivas-Martínez 
1987).
Juniperus sp., Acer sp., Leguminosae y Rhamnus­
Phillyrea son los taxones mejor representados y más 
ubicuos. Aparecen casi sistemáticamente en casi to-
dos los conjuntos analizados (Fig. 5-A), por lo que 
deberían ser las especies más abundantes y/o accesi-
bles en el entorno del yacimiento para la obtención 
de leña. Siguen, en porcentaje mucho menor y con 
presencia más esporádica en las diferentes UUEE, las 
labiadas, el romero, el acebuche, el tejo, Ephedra y 
Quercus perennifolio. El resto de taxones no llega al 
1 % del total de la madera utilizada. Ello nos lleva 
a pensar en su explotación más ocasional, que podría 
también traducir su menor entidad en el paisaje in-
mediato.
Fig. 4. Fotografías en microscopio electrónico de algunos de los taxones identificados en el carbón del Coval Simó (Escorca, Mallorca).
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La presencia de taxones en cada muestra analizada 
no es uniforme. En algún caso esto podría deberse a 
un desigual número de fragmentos de carbón, aunque 
no parece existir una relación directa entre el número 
de carbones analizado y la riqueza taxonómica de las 
mismas (Fig. 5-B). P. ej., en la Unidad 85 se han ana-
lizado 134 fragmentos de carbón y se han identificado 
5 taxones, mientras que en la Unidad 68, cuadro E6, 
con la mitad de fragmentos se han identificado 8 ta-
xones (Tab. 1). En la Unidad 77, cuadro F4, se recu-
peraron sólo 44 fragmentos de carbón, pero se han 
identificado 8 taxones, entre ellos, la única represen-
tación de Clematis en el conjunto de carbón, así como 
la mayor parte de los fragmentos de Prunus.
El diagrama antracológico (Fig. 6) ofrece una ima-
gen diacrónica de la flora leñosa identificada en los 
tres horizontes sedimentarios del abrigo. Aparentemen-
te, no hay cambios significativos a lo largo de la se-
Fig. 5. Coval Simó (Escorca, Mallorca): A. Ubicuidad de los taxones identificados; B. Relación del número de carbones analizados con el 
número mínimo de especies identificadas (en color en la versión  electrónica).
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cuencia, salvo una ligera tendencia, de base a techo, 
a la diversificación de las especies de matorral, con un 
aumento de las leguminosas y las labiadas, así como 
del grupo de “otros taxones” (Varia), cuya presencia 
sistemáticamente es muy ocasional (y por debajo del 
1 %). Su aparente enriquecimiento taxonómico en el 
último espectro (Horizonte 3) podría ser resultado de 
una mayor diversificación de los matorrales en el pai-
saje. Tampoco podemos descartar que refleje la mayor 
representatividad del conjunto de carbón de este hori-
zonte. Es cierto (véase más arriba) que no parece ha-
ber una relación entre el número de carbones y de 
taxones en cada muestra. Sin embargo, en el total del 
Horizonte 3 sí estamos ante un conjunto más repre-
sentativo no sólo por el número total de carbones ana-
lizado, sino también por el número de contextos o 
muestras, que ofrecerían una imagen más completa del 
conjunto de especies leñosas utilizado (Chabal 1997). 
En todo caso, la estabilidad general del diagrama es 
coherente con el desarrollo de las mismas actividades 
en el abrigo durante la secuencia y con la frecuentación 
y estabilidad de las mismas formaciones vegetales du-
rante toda su ocupación.
Resultados carpológicos
De las 37 muestras flotadas, sólo 6 han aportado 
algún resto de semilla o fruto. El total de 8 restos 
conservados da una densidad de materiales muy baja: 
apenas supera 1 resto por cada 10 litros de sedimento. 
Es decir, el yacimiento conserva muy escasas semillas 
y frutos. La única planta cultivada es un cereal, la 
cebada (Hordeum vulgare), aunque el mal estado de 
conservación de la única cariópside impide definir si 
corresponde a las formas desnudas o vestidas. Los ta-
Fig. 6. Diagrama antracológico del Coval Simó (Escorca, Mallorca).
Fig. 7. Restos carpológicos del Coval Simó (Escorca, Mallorca). 1. 
Hordeum vulgare; 2. Phalaris sp.; 3. Cyperacea; 4. Indeterminada; 
5. Melilotus/Trifolium (escala 1 mm) (en color en la versión elec-
trónica).
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xones de las plantas silvestres son: Cyperacea, Meli­
lotus/Trifolium, Phalaris sp. y cf. Prunus. (Tab. 2, Fig. 
7). Un resto y un fragmento no han podido ser deter-
minados. Las plantas en su mayoría son herbáceas, en 
principio, sin utilidad alimenticia. Taxones como Cy-
peraceae (ciperácea), Melilotus/Trifolium (tréboles) o 
Phalaris sp. engloban especies que pueden crecer 
como malas hierbas en los campos de cultivo general-
mente de cereales, así como plantas desarrolladas en 
el entorno de las zonas de hábitat, ayudadas por la 
acumulación de desechos que la actividad humana ge-
nera. Son taxones habituales en el registro arqueobo-
tánico mediterráneo.
Otro taxón que pudo tener un uso alimenticio es 
cf. Prunus sp., detectado igualmente entre los restos 
de madera carbonizada. Esta asociación entre carbones 
y frutos plantea dos posibilidades: una recolección in-
tencionada de los frutos o una presencia accidental al 
haber recogido como combustible para los hogares, 
ramas de este árbol que conservaran adheridos alguno 
de sus frutos. Hay que valorar en todo caso que el 
fruto aparece en el Horizonte 2 y los restos de made-
ra en el 3.
Como en el estudio de la madera carbonizada, tam-
poco se aprecian diferencias entre los Horizontes 2 y 
3, que han aportado los restos de semillas y frutos. La 
pobreza del registro limita sus posibilidades de lectu-
ra.
DISCUSIÓN
El paisaje del Coval Simó entre el III y II milenio 
cal BC
Los estudios sobre vegetación de las Islas Baleares 
se han basado tradicionalmente en secuencias de polen 
que, además, han permitido remontarse a tiempos an-
teriores a la presencia humana en las islas. Estas se-
cuencias han marcado el establecimiento de los paisa-
jes litorales de carácter termomediterráneo (con 
formaciones de acebuche y lentisco), datados, al me-
nos, desde el Holoceno medio en la mayor parte de 
las secuencias (Burjachs et al. 1994, 2017; Pérez-Obiol 
et al. 1996; Pantaleón-Cano et al. 2000; Servera-Vives 
et al. 2018). Los análisis polínicos comienzan a detec-
tar entre 3500-2100 cal BC los primeros indicios de 
impacto de la actividad humana en el paisaje con el 
retroceso de algunas especies autóctonas, como el boj, 
coincidiendo con la aparición del polen de cereal y de 
otras plantas ruderales (Burjachs et al. 1994; 2017; Yll 
et al. 1994, 1997, 1999; Pantaleón-Cano et al. 2000; 
Servera-Vives et al. 2018). Será en cronologías ya del 
Calcolítico cuando se produzca la clara expansión de 
especies esclerófilas de matorral (acebuche y lentisco) 
y la desaparición de otros taxones mesófilos (Burjachs 
et al. 2016; Servera-Vives et al. 2018). 
La imagen que aporta el polen es matizada a nivel 
local por los crecientes estudios de macrorrestos ve-
getales, en su mayoría centrados en zonas litorales, 
que indican la presencia de formaciones esclerófilas 
termófilas con pinos, acebuche, lentisco, madroño, ja-
ras, brezos, mirto y algunas sabinas, entre otros (Piqué 
y Noguera 2002; Picornell-Gelabert y Carrión 2017; 
Picornell-Gelabert y Servera-Vives 2017). Los datos 
del Coval Simó complementan la imagen local de la 
vegetación de montaña en la isla, para la que existen 
datos escasos y aislados (Picornell-Gelabert et al. 
2010), pero coherentes con los aquí obtenidos.
El conjunto de taxones identificados en los macro-
rrestos vegetales del Coval Simó ofrece una informa-
ción ecológica bastante precisa. Los requerimientos 
ambientales (temperatura, humedad, suelo) de cada 
uno muestran una distribución de rango bastante am-
plio, desde los matorrales sublitorales termomediterrá-
neos hasta zonas de montaña. El yacimiento se sitúa 
en una zona que permite el acceso a ambos ecosiste-
mas, siendo más relevante la vegetación perteneciente 
al segundo de ellos, en coherencia con la localización 
de la cavidad, en la umbría de una de las estribaciones 
de la Serra de Tramuntana (Coll y Ramis 2014). 
Actualmente Juniperus es uno de los géneros más 
presentes en el entorno del Coval Simó, ya que estas 
especies se adaptan a zonas escarpadas con escaso de-
sarrollo edáfico. Se confirma su presencia importante 
Horizonte 2 3
TotalUE 43 79 68 77
Cuadro G-8 E-7 F-8 E-6 E-7 F-4
Volumen l. 10 10 10 10 10 10 60
Hordeum 




Phalaris sp. 1 1




Nº de restos 1 1 1 2 1 1 8
Densidad x 10 
l. 1 1 1 2 1 1 1,3
Nº de taxones 1 1 1 2 1 1 5
Tab. 2. Materiales carpológicos recuperados en las muestras (Escor-
ca, Mallorca) (l.= litros; UE = Unidad estratigráfica; frag. = frag-
mento).
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desde el Campaniforme, como también se documenta 
de forma dominante en otros yacimientos más o menos 
contemporáneos, como Son Gallard y Son Matge (Pi-
cornell-Gelabert et al. 2010). A partir de las caracterís-
ticas anatómicas de su madera, no se pueden identificar 
las especies, que se desarrollan desde el nivel del mar 
hasta los 1500 m de altitud en las montañas ibéricas. 
En la isla de Mallorca, los enebros y sabinas constitu-
yen una formación de transición a las zonas montaño-
sas, sobre todo en macizos calcáreos entre 700-1000 m 
de altitud, donde cobra especial importancia la serie 
Buxo­Juniperetum phoeniceae, es decir, del boj con 
sabina negral (Pérez-Obiol et al. 1996).
En el carbón del Coval Simó, la presencia de arce 
revela también la existencia de zonas umbrosas, con 
vegetación arbórea y suelos bien desarrollados. Para 
algunos autores es indicadora de formaciones de tran-
sición (Pérez-Obiol et al. 1996). Concretamente, la se-
rie Aceri­Buxetum balearicae juega un notable papel en 
la región montañosa septentrional de Mallorca a más 
de 1000 m. Los estudios polínicos datan el descenso 
del boj hacia el 2500 cal BC (Burjachs et al. 2017). La 
escasa importancia del boj en el carbón del Coval Simó 
puede corresponder a una fase en la que esta especie 
ya ha perdido importancia en el paisaje de la isla. 
Este momento también coincide con una reducción 
drástica de los enebros en las secuencias polínicas li-
torales, sustituidos por matorrales de acebuche y len-
tisco (Burjachs et al. 1994, 2017). A partir de entonces, 
parece que la presencia de Juniperus pasa a ser indi-
cadora exclusivamente de los citados ambientes de 
transición a las zonas de montaña. Ello corrobora la 
argumentación inicial que planteamos, de que se ex-
plotan mayoritariamente ambientes montañosos, apa-
reciendo sólo un eco de formaciones litorales (con 
Olea europaea, Ephedra, Phillyrea, Erica, etc.).
En Coval Simó, la vegetación arbustiva, represen-
tada por las leguminosas, es escasa. En zonas más 
bajas, los análisis paleobotánicos muestran cierta im-
portancia de los matorrales de Erica como componen-
te fundamental de las maquias litorales (Yll et al. 
1994). Posiblemente, este hecho marque una diferencia 
importante entre la vegetación de las zonas litorales y 
las montañosas, donde se da probablemente un mayor 
desarrollo de las leguminosas.
Destacamos también, en los macrorrestos del Coval 
Simó, la total ausencia de pinos, elementos típicamen-
te mediterráneos ampliamente extendidos en otras zo-
nas de la isla y en cronologías posteriores (Picornell-
Gelabert y Carrión 2017). Esta ausencia se constata en 
algunas secuencias polínicas (Burjachs et al. 1994; 
Pérez-Obiol et al. 1996; Yll et al. 1999) incluso en 
momentos posteriores al comienzo de la acción antró-
pica sobre el medio, cuando este género manifiesta su 
máxima expansión en territorios peninsulares costeros 
(Badal y Bernabeu 1990; Bernabeu et al. 1994; Badal 
2009; Carrión y Grau 2015). Esta dinámica podría ex-
plicarse por la falta de pinos en la zona de captación 
de leña del Coval Simó y por su rápida expansión en 
cronologías posteriores. Esta cuestión necesita mayor 
investigación a la luz de futuras secuencias botánicas.
En las secuencias antracológicas disponibles para 
las Islas Baleares y, más concretamente, para la isla 
de Mallorca, sí se observan ciertas coincidencias con 
los taxones identificados en el Coval Simó: es frecuen-
te la presencia de Juniperus, Rhamnus­Phillyrea, Eri­
ca sp., Leguminosae, Olea europaea, Rosmarinus 
officinalis o Pistacia lentiscus, entre otros (Piqué y 
Noguera 2002; Picornell-Gelabert et al. 2010; Picor-
nell-Gelabert y Carrión 2017; Picornell-Gelabert y 
Servera-Vives 2017).
En síntesis, la vegetación leñosa documentada en 
el Coval Simó es coherente con la localización geo-
gráfica de la cavidad, descartando un acceso frecuen-
te a zonas más bajas para el abastecimiento de leña. 
El que sólo se documente un “eco” de formaciones 
termófilas en el registro demuestra una explotación del 
entorno local. Este elenco de especies explotadas, po-
dría ser también coherente con las actividades concre-
tas desarrolladas en la cavidad, como se comentará en 
el siguiente apartado.
Usos de las plantas silvestres en el yacimiento
La presencia de leña y otros órganos vegetativos 
en un yacimiento ofrece una imagen de las especies 
presentes en el entorno siempre sometida a cierto ses-
go cultural. No obstante, la recurrencia de la ocupación 
y, por tanto, del aporte de plantas acaba constituyendo 
una muestra representativa de la vegetación del área 
de captación del sitio (Chabal 1997).
En el Coval Simó, el conjunto de materiales ar-
queológicos apunta a prácticas de carácter doméstico 
y de uso de la cavidad como lugar de estabulación de 
ganado, dos actividades que están en directa relación 
con el uso de plantas. Todos los restos de madera pro-
ceden de carbones dispersos por los niveles arqueoló-
gicos. Presumiblemente son restos de combustible, sin 
descartar el uso como combustible de plantas con un 
interés económico, artesanal, medicinal, etc. Los fue-
gos domésticos no suelen utilizar combustible espe-
cializado, sino lo que está más a mano en el entorno 
del hábitat. Como el abanico de especies disponibles 
en el entorno bastaría para procurarse leña, aun asu-
miendo el componente cultural existente en su reco-
lección, esta da una imagen fiable y ecológicamente 
coherente de las formaciones vegetales presentes en el 
entorno del yacimiento, como se ha mostrado en el 
apartado anterior.
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En Coval Simó no aparecen niveles estratigráficos 
de tipo fumier, indicativos de actividad ganadera, pero 
el alto porcentaje de premolares de leche de cabra y 
oveja (una cuarta parte del total de molariformes) su-
giere el uso del abrigo como lugar de estabulación. 
Este porcentaje se asemeja al obtenido en la muestra 
estudiada del abrigo de Son Matge, que prácticamen-
te dobla el de los yacimientos situados en el llano de 
la isla. Además, las edades de sacrificio de los anima-
les domésticos del Coval Simó hacen pensar en una 
ocupación intermitente del abrigo, posiblemente de 
carácter estacional 1.
Es conocido el uso especializado de ciertas especies 
para la alimentación tradicional del ganado. P. ej., las 
hojas y el ramón de arce juegan un papel destacado 
en las sociedades ganaderas tradicionales, por su alto 
contenido en materia grasa, en agua y por el alto por-
centaje de hoja por rama (Pardini y Nori 2011; Émile 
et al. 2016). El aporte de ramón explicaría la presen-
cia de madera carbonizada, que podría quemarse oca-
sionalmente para limpieza del lugar, o reaprovecharse 
como combustible, una vez consumidas sus hojas (Ba-
dal 1999; Bergadà et al. 2005). Ello podría explicar la 
abundancia de este taxón tan escaso en otros registros 
paleobotánicos de la época. La misma hipótesis se 
puede aplicar al hallazgo de Juniperus, aparentemente 
una planta menos apetecible. Sin embargo la etnogra-
fía demuestra que, en general, algunas especies de 
sabina son apreciadas como buen forraje (se distinguen 
entre sabinas amargas y dulces). Su rama, denominada 
barda o ramonizo, es valorada como tal para las ove-
jas. Ello concuerda con la cabaña identificada en Co-
val Simó, en la que predominan los ovicápridos. El 
carbón de sabina está también documentado en los 
niveles de estabulación de Son Matge, junto a otras 
plantas de tradición forrajera, como el boj (Picornell-
Gelabert et al. 2010).
El aporte como forraje de ciertas especies al Coval 
Simó podría hacer que estas estuvieran sobrerrepre-
sentadas en el registro antracológico. Sin embargo no 
pensamos que eso altere sustancialmente la imagen 
que hemos propuesto para la reconstrucción de la ve-
getación. De haber utilizado plantas de un radio supe-
rior al local, no se explicaría la exclusión de plantas 
muy palatables, como Olea europaea (Badal 1999), 
muy abundantes en cotas más bajas de la isla (Burjachs 
et al. 2017; Picornell-Gelabert y Carrión 2017), y que, 
curiosamente, también faltan en los niveles de corral 
de Son Matge (Picornell-Gelabert et al. 2010).
1 D. Ramis. Estudio faunístico de las fases iniciales de la Prehis­
toria de Mallorca. Tesis doctoral inédita Universidad Nacional de Edu-
cación a Distancia, Madrid 2006: 416-417.
Semillas y frutos como indicadores de la actividad 
humana y animal
El registro carpológico de Coval Simó, que fue 
usada fundamentalmente como lugar de estabulación 
(Coll y Ramis 2014: 445) es, como se ha indicado, 
bastante pobre. Es cierto que, en las cavidades utiliza-
das con esta funcionalidad, se dan registros carpoló-
gicos muy dispares. Los de la Cueva del Mirador 
(Atapuerca, Burgos) (Rodríguez et al. 2016) o los de 
Ifri Oudadane (Marruecos) (Morales et al. 2013) apor-
tan conjuntos muy ricos en semillas y frutos. Otros del 
País Valenciano, como la Cova de les Cendres (Buxó 
i Capdevila 1997), les Coves de Santa Maira o la Cova 
d’En Pardo (Pérez-Jordà 2013) y l’Abric de Falguera 
(Pérez-Jordà 2006) presentan un registro más bien po-
bre.
Los registros de la Cova de les Cendres y de la 
Cova de l’Or (Pérez-Jordà 2013) son ejemplos de los 
cambios que se observan en el material arqueobotáni-
co dependiendo del uso de estos espacios. En los ni-
veles antiguos de ambos, cuando las cavidades sirven 
como lugares de hábitat, hay un registro rico, mientras 
que, a partir del V milenio cal BC, cuando pasan a ser 
utilizadas como lugares de estabulación, la densidad 
de restos carpológicos es mucho más pobre. Coval 
Simó tiene un comportamiento muy similar a las ca-
vidades documentadas en el País Valenciano (Pérez-
Jordà 2006, 2013).
En Coval Simó la presencia de plantas cultivadas 
se limita a una cariópside de cebada. El resto son ta-
xones sin uso alimenticio salvo, quizás, un fruto de 
Prunus sp. Estos pueden haber llegado a la cavidad al 
ser utilizados como combustible, como malas hierbas 
de los cereales, o por estar vinculados a los ovicápri-
dos. Cyperacea, Phalaris y Melilotus/Trifolium son 
semillas de pequeño tamaño, de plantas habitualmen-
te consumidas por el ganado, por lo que pueden pro-
ceder de los excrementos depositados durante su esta-
bulación en la cueva.
El hecho más relevante del registro carpológico de 
esta cavidad es la constatación del cultivo de cereales 
ya en el tránsito entre el III y el II milenio cal BC 
que, por el momento, establece la más antigua prácti-
ca de la agricultura en el archipiélago balear (Pérez-
Jordà et al. 2018). Solo Coval Simó y el conjunto de 
materiales recuperados en la Cova des Riuets (For-
mentera) (López Garí et al. 2013) aportan información 
sobre estas primeras fases de ocupación de las Islas 
Baleares. En el primero no es posible confirmar si la 
cebada corresponde a las variedades vestida o desnuda. 
En el yacimiento de Formentera domina la cebada 
desnuda pero aparecen también los trigos desnudos.
Con estos datos se puede pensar que el sistema 
agrícola de los agricultores que se establecen en estas 
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islas es muy similar al detectado en este momento en 
la franja oriental de la Península Ibérica (Buxó i Cap-
devila 1997; Rovira i Buendía 2007; Pérez-Jordà 2013; 
Antolín 2016). Allí los cultivos de las variedades des-
nudas de trigos y cebadas dominan con claridad la 
actividad agrícola de estos grupos. Con todo es muy 
escaso lo que conocemos de las prácticas agrícolas de 
estas comunidades. Por el momento sólo es posible 
sugerir su mayor similitud a las del área de Cataluña 
y del Sur de Francia (Pérez-Jordà et al. 2018), coin-
cidiendo con otros elementos del registro arqueológico 
(Lull et al. 2004; Alcover 2008; Ramis 2010). Se pone 
así de manifiesto la necesidad de un muestreo más 
intenso en niveles campaniformes, para conocer mejor 
los cultivos desarrollados por estos primeros grupos 
de agricultores.
CONCLUSIONES
El análisis del carbón y las semillas recuperadas 
en Coval Simó da cuenta de las actividades humanas 
en relación con la explotación de los recursos vegeta-
les en sentido amplio. Se pone en evidencia la frecuen-
tación del territorio de su entorno para la obtención de 
estos recursos, destinados a la alimentación humana y 
del ganado, y como combustible doméstico. 
El registro antracológico representa perfectamente 
la vegetación de las vertientes de las sierras donde se 
localiza Coval Simó: la de transición de las zonas sub-
litorales a la media/alta montaña. Están ausentes o poco 
representadas las especies características de las zonas 
bajas termomediterráneas y dominan las formaciones 
de enebros y sabinas, arces y leguminosas sobre todo, 
con un estrato de matorral bastante rico, aunque poco 
representado. Esta escasez puede deberse a una orien-
tación hacia maderas de calibre medio-grande y/o a 
determinadas especies, en relación con las actividades 
que se desarrollaron en la cueva, esto es, un leñateo 
orientado a la obtención de combustible para los ho-
gares domésticos, y de plantas forrajeras.
Quizás estemos ante la explotación de las forma-
ciones vegetales más inmediatas al abrigo, esto es, de 
las vertientes de la propia cavidad, más desprotegidas 
(expuestas a la insolación, vientos, etc.) o con menor 
desarrollo edáfico. Allí las sabinas y leguminosas jue-
gan un papel fundamental, mientras que la vegetación 
arbórea o con mayores necesidades edáficas se desa-
rrollaría en enclaves más aptos (umbrías, pequeñas 
vaguadas, etc.).
Una parte de los materiales vegetales procede de 
los llanos cultivables próximos (Coma de Son Torrella, 
a 873 m) o Cúber (a 750 m). Allí es presumible que 
se cultivaran los cereales que los ocupantes de Coval 
Simó subirían para asegurar su alimentación. Alguno 
de los frutos, como la rosácea, también podría estar 
reflejando una explotación de los frutos comestibles 
que crecen en el entorno de la cueva. Se trata, por lo 
tanto, de un registro típico donde el uso de los recur-
sos cultivados se combina con la explotación de aque-
llos taxones silvestres que puedan complementar la 
dieta.
Esta secuencia ha permitido constatar el cultivo de 
cereales ya en el tránsito entre el III y el II milenio 
cal BC, repitiendo un patrón de explotación del terri-
torio (agrícola y ganadero), que vemos en otras regio-
nes y que tarda entre 500 y 1000 años en dejar su 
huella en el paisaje (Badal et al. 2017). La secuencia 
del Coval Simó no tiene suficiente duración para poder 
apreciar la antropización del paisaje, pero sí permite 
constatar una explotación intensa, agrícola y de leñateo 
para fuegos domésticos y/o metalúrgicos del entorno 
más inmediato al yacimiento durante la primera ocu-
pación del lugar.
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